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Esta práctica aunque pueda parecer extraña es muy útil porque los alumnos experimentan un 
cambio radical en su mentalidad, al principio se toman la práctica como un juego pero a medida que 
la semana avanza la práctica comienza a ser vista como tediosa, lo cual hace comprender de buena 
forma las condiciones de vida de otros, a la vez que hace valorar los medios y las infraestructuras que 
poseemos. A la vez, la práctica fomenta el ahorro de agua y su buen uso ya que hace ver a los 
alumnos la gran cantidad de agua diaria que consumimos. 
CONCLUSIONES 
Creo que visitas y prácticas como estas descritas en mi trabajo fomentan un aprendizaje activo 
entre los alumnos. Estas prácticas no solo enseñan sino educan. Los alumnos son partícipes de la 
Naturaleza y conviven con respeto hacia esta. Además son visitas que no solo se centran en un único 
campo sino que en una sola mañana se pueden ver temas lectivos muy diferentes, pero eso sí, 
relacionados con la importancia del agua. Para concluir este ciclo de visitas no es mala idea 
experimentar durante un plazo breve de tiempo condiciones precarias que muchos humanos padecen 
en pleno siglo XXI y que muchas veces son causadas por la propia sociedad en la que convivimos. 
Todas estas actividades junto con la importante base de las materias impartidas en las aulas pueden 
fomentar que los alumnos adquieran una concienciación mayor sobre el problema del agua en 
nuestro Mundo. Estas actividades no solo van en beneficio de nuestros alumnos, ya que si estos 
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 menudo conocemos las obras de los artistas y el nombre del autor, pero ¿qué sabemos de 
ellos? Cada artista deja una parte de si mismo en su legado artístico. En este artículo vamos 
analizar algunos aspectos de la biografía de dos poderosas e influyentes personalidades del 
renacimiento, pero a pesar de ser la cara y la cruz de la misma moneda han pasado a la posteridad 
como dos grandes genios de difícil parangón. 
A 
  
494 de 702 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 4 Abril 2010
  
Para acercarnos a estos personajes hemos de recurrir sin duda a los escritos de sus 
contemporáneos, principalmente a Giorgio Vasari, a la correspondencia y a las anotaciones que 
dejaron los artistas, por ejemplo Leonardo entre los dibujos que hoy configuran el “Códice Atlántico” . 
Comenzaremos tratando de hacer un acercamiento a la figura de Leonardo quien según Vasari 
estaba dotado de belleza, gracia e ingenio. Hijo natural de un notario y de  una adolescente llamada 
Catalina, fue separado de su madre a muy temprana edad, ya que ésta no era de la misma clase social 
que su padre, el cual contrajo varios matrimonios a lo largo de su vida y el joven muchacho pasó a  
una posición cada vez mas deteriorada. Según el historiador Pedro Voltés a los dieciseis años el 
muchacho no tenía idea de nada, ni sabía hacer cosa útil alguna, por lo descuidada que había sido su 
educación. Según Vasari comenzaba a estudiar muchas cosas que luego abandonaba, pero se 
asombra de su capacidad de aprendizaje ya que en poco tiempo aprendió a dominar varias materias. 
Destacó especialmente su capacidad para el dibujo y el modelado, por lo cual su padre decidió 
llevarlo al taller de Verrocchio, donde se encontró como pez en el agua, ya que en este taller se 
hablaba de geometría, anatomía, ciencias naturales, técnicas artísticas, música, poesía, etc. 
sorprendiendo con su ingenio a sus compañeros. Era un excelente conversador  y según sus biógrafos, 
entre ellos Voltés “bello, delicado, amable, tan atento a la hermosura masculina como a la femenina. 
Era fabulador y misterioso...”. 
Se dice que el propio Verrocchio le encargó un ángel para uno de sus cuadros (Juan bautizando a 
Cristo) y quedó tan maravillado y sorprendido con la obra de su aventajado alumno que prometió no 
volver a usar los pinceles. 
Mostró siempre una gran curiosidad y es destacable su interés por el diseño de distintas máquinas 
muy avanzadas para su época, como tanques de guerra, máquinas voladoras, la escafandra, el 
automóvil a vapor, etc... 
Con respecto a su vida personal se ha discutido mucho, incluso hoy en día acerca de la 
homosexualidad del artista. Esto se debe en parte a las acusaciones que se hicieron en vida del artista 
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cuando aún trabajaba en el taller de Verrocchio y en parte a la famosa biografía sobre su vida escrita 
por Freud. 
Existía en la Florencia renacentista unos buzones llamados “bocas de la verdad” o “tamburos”, por 
su forma de tambor, que los ciudadanos utilizaban para depositar denuncias anónimas. Por este 
procedimiento Leonardo fue acusado de sodomía en dos ocasiones, aunque no se pudo demostrar 
nada, salvó la vida gracias a la intervención de su padre que era notario y a que entre los acusados se 
hallaba un pariente de los Médicis (la homosexualidad se castigaba con la muerte). Lo cierto es que 
sus contemporáneos hablaban de la falta de amor, pasión o entusiasmo por alguna mujer, pero 
tampoco se le conoce, como señala Vallejo Nájera, ningún hombre.   A pesar de ello su 
homosexualidad es puesta en entredicho debido, entre otras cosas a la morfología andrógena o 
feminoide de sus personajes y a que se hacía rodear de ayudantes o criados de gran belleza física. 
Según Freud no era precisamente por su talento por lo que los elegía, aunque también añade una 
retaila de lindezas acerca de su persona que no tienen desperdicio: “la personalidad de Leonardo es 
afín al tipo neurótico que hemos descrito como obsesivo, y podemos encuadrar sus investigaciones 
como comprobaciones neuróticas de los obsesivos...” también hace notar que el artista estaba 
enamorado de su madre y que tras reprimir estos impulsos comenzó a  tener tendencias 
homosexuales, todo ello combinado con rasgos “sádicos”. Además añade que en la pubertad desvió 
sus tendencias sexuales, y se volcó en la actividad artística reprimiendo así estas tendencias. 
Para otros historiadores como Voltés,  no hay pruebas que lo confirmen y en cambio existen 
distintas anotaciones del artista en algunos de sus dibujos que se han recopilado en el “Códice 
Atlántico”. En sus notas hace manifiesto su rechazo hacia los placeres lascivos y muchos de sus 
contemporáneos decían que era un hombre profundamente casto. Sintió una profunda admiración 
por la amante de Ludovico Sforza a la que retrató delicadamente con un armiño, no se sabe con 
exactitud si sus sentimientos hacia ella pudieron ser más profundos dada su tendencia a  no 
manifestar sus emociones. 
Un dato curioso es que siempre escribía de derecha a izquierda. Para algunos psicólogos se trata de 
dislexia. Hoy por hoy no se descarta que se debiera a otros motivos, como el de ocultar parte de su 
contenido, por lo menos a simple vista. Hoy por hoy se ha demostrado que codificaba o dibujada a la 
inversa partes esenciales de sus diseños para que no le copiaran las ideas, así además alimentó ese 
halo de misterio que siempre le caracterizó. 
Era notorio su interés por la ciencia. Afirma Vasari que su mente nunca descansaba. Pero por otro 
lado ese interés era exasperante para sus clientes ya que se entretenía en experimentos y 
observaciones y dejaba de lado los encargos o los entregaba muy a destiempo. Todo ello le hizo 
perder clientela y casi termina con la paciencia de los monjes cuando acudió a pinta su célebre 
“ultima cena” en ls pareces de Santa María delle Gracie en Milán ya que según afirmaban tan pronto 
se pasaba días enteros sin parar de pintar, como se entretenía otros tantos en observar la obra sin 
acabar y sin dar una pincelada. Según argumentó el artista no encontraba un rostro lo 
suficientemente bello para representar a Cristo, pero tampoco encontró un rostro lo suficientemente 
grotesco  como para reflejar a Judas y “amenazó” con pintar al padre prior si  le metían prisa. 
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Tardó aproximadamente diez años en terminar “la Gioconda”, ya que la dejaba y retomaba 
constantemente. Afirma Vasari que hizo que la célebre modelo escuchase música, le trajo bufones, 
etc, para poder relajar a la célebre modelo. 
El artista fue un gran estudioso de la anatomía humana. Acudía frecuentemente al depósito de 
cadáveres y a hospitales para poder dibujar. Afirma Vasari que fue uno de los primeros en ilustrar la 
ciencia de la medicina y en revelar los secretos de la anatomía, “envuelta hasta entonces en los 
secretos de la ignorancia”. Analizó a conciencia la anatomía humana y su estructura haciendo diversas 
anotaciones al revés, siendo necesario un espejo para leerlas. 
No exenta de polémica estuvo su relación con su criado Salai (diminutivo de diablillo). 
Según Vasari éste entró en el taller de Leonardo siendo un hermoso niño de cabello oscuro y rizado. 
Lo cierto es que a pesar de su extraordinaria belleza le ocasionó severos disgustos a los que 
Leonardo correspondía con una paciencia increíble, aunque llegó al punto de anotar todos los gastos 
que el muchacho le ocasionaba, entre los que destacan algunos destrozos y pequeños hurtos. Los 
verdaderos sentimientos que pudo tener hacia el joven siguen siendo una incógnita. 
Pasó sus últimos días en Francia, donde murió a los setenta y cinco años en brazos del rey. 
Según Vasari y algunos historiadores como pedro Voltés existía una gran rivalidad entre Leonardo y 
Miguel Ángel Buonarroti, abandonando el segundo Florencia a causa de esta rivalidad. 
Lo cierto es sus contemporáneos alimentaron el morbo y la leyenda en torno a ambos. 
A pesar de que los dos eran florentinos poseían personalidades diametralmente opuestas. Así 
frente al conversador  agudo e ingeniosos da Vinci, encontramos al irascible, impetuoso Buonarroti 
(para  Vallejo  Voltés mujeriego y pendenciero, pero sobre ello también hay debate). Fente al elegante 
y refinado Leonardo, el tosco y en ocasiones bruto Miguel Ángel. 
Era Miguel Ángel un trabajado incansable y ante todo se consideraba escultor, ya que esta era su 
prioridad a pesar del empeño de los papas de su generación que supieron apreciar al artista en otras 
facetas y en  su globalidad, cosa que irritaba al artista. 
Educado en Setignano, donde abundaban las canterías de granito, desde pequeño veía trabajar a 
numerosos canteros y escultores. 
En un principio su padre lo envió a la escuela de gramática de Francesco de Urbino, pero él se 
deleitaba con el dibujo, siendo reñido con asiduidad. Viendo su padre la imposibilidad de disuadir al 
muchacho decidió enviarlo al taller del artista Ghirllandaio. Entró a la edad de catorce años, pero 
pronto empezó a aventajar al resto de alumnos, corrigiendo incluso dibujos de su maestro. 
Cuenta Vasari que copió dibujos de otros maestros  a la perfección y que luego los envejecía 
haciéndolos parecer antiguos, así podía quedarse con los dibujos originales y reemplazarlos por las 
copias. Esto acrecentó mucho su reputación. Posteriormente llegó a hacer pasar sus esculturas por 
antigüedades, patinándolas y vendiéndolas. 
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Por aquel entonces, su futuro mecenas, Lorenzo de Médicis o el Magnífico poseía un jardín con 
numerosas esculturas y decidido a crear una escuela para aprender dicho arte invitó a Ghirlandaio a 
llevar a dibujar a su propiedad  a algunos de sus discípulos, entre los que se encontraba Mjguel Ángel. 
Éste se decidió a labrar la cabeza de un fauno, pero utilizando su fantasía le añadió la lengua y todos 
sus dientes. Lorenzo quedó admirado con la destreza del muchacho, pero bromeó con él diciendo que 
no podía tratarse de un fauno, puesto que éstos eran viejos y no podían tener todos los dientes. El 
artista cogió el cincel y le saltó a  su obra parte de la encía y la dentadura y esperó a que regresase el 
Magnífico, el cual decidió tomar al chico bajo su protección y educarlo como a uno de sus hijos. En 
casa de su mecenas se celebraban distintas tertulias a las que acudían además de personas 
distinguidas, artistas, científicos, poetas, etc, y allí Miguel Ángel se sentía como pez en el agua. Debió 
ser por aquellos año cuando ocurrió el incidente con el escultor Torrigiano.  Según cuenta Vasari, éste 
sentía tanta envidia hacia los elogios de su compañero de taller que le pegó un tremendo puñetazo en 
la nariz, deformándosela. Esto le marcaría para siempre e influyó en su tormentoso carácter. El 
agresor fue expulsado de Florencia. 
Respecto a su vida personal el historiador Pedro Voltés que el artista estaba lleno de “expansiva 
vitalidad, se conducía como un desaprensivo aventurero, amante de la emoción y de las mujeres”, 
otros autores como Vallejo Nájera no lo tienen tan claro. Comenta además que Leonardo era amargo, 
rencoroso, afilado, penetrante, mientras el otro era  explosivo, clamoroso, apasionado. En el año 1500 
Leonardo se acercó a Florencia y se estremeció al ver triunfar con tanto vigor a Buonarroti, que tenía 
a la sazón veintiséis años. Ambos sentían celos el uno del otro. 
Miguel Ángel mantuvo relaciones con diversos jóvenes como Cecchino Bracci, o Giovanni da Pistoia, 
atractivo literato que además de amigo íntimo se sospecha pudo  haber algo más, pero el gran amor 
de su vida fue el joven Tommaso Cavalieri, joven de buena familia y gran belleza que tras conocer al 
artista le envió una famosísima misiva en la que se puede leer entre líneas algo más que admiración. 
Éste causó una gran impresión en el artista y el muchacho se mantuvo fiel al mismo hasta su muerte a 
pesar de que la relación ya había acabado. 
Pero si el artista tuvo un sentimiento especial por alguna mujer pudo haber sido por la patricia 
Vittoria Colonna, compartían las mismas inquietudes y a ambos les gustaba la poesía. Su muerte en 
1547 dejó al artista sumido en un gran dolor. 
Era el artista un adicto al trabajo y se concentraba profundamente en lo que hacía, parecía tener la 
figura terminada en su cabeza. No paraba hasta que la obra “cobraba vida”. Cuando esculpió el David, 
hizo un modelo pequeño de cera y lo sumergió en agua. Cada día se iba evaporando una parte pero 
ese es el sistema que utilizaba para calcular la velocidad a la que debía trabajar. Inventó una ducha 
constante para evitar impregnarse del polvo que desprendían las esculturas cuando el mármol iba 
siendo tallado y a pesar de que le sangraban las manos apenas paraba para cambiar los vendajes y 
seguir con el trabajo. En una ocasión estuvo seis meses sin cambiarse las botas, durmiendo apenas 
para seguir con su obra. Cuando decidió quitárselas salió también parte de la piel. 
El artista también era un  fabuloso dibujante y gran estudioso de la anatomía. Su figuras femeninas 
son robustas, macizas, musculosas. Esto sirve para que algunos críticos afirmen que Miguel Ángel no 
vio jamás una mujer desnuda, limitándose a dibujar cuerpos de modelos masculinos y colocarles 
pechos de mujer. 
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Miguel Ángel era famoso por su arte, pero también por su “terriblitá” o temperamento. Algunas de 
sus esculturas pareen reflejar su psicología. Así ocurre con la expresiva mirada de su famoso David,  
que representa el triunfo de la razón sobre la fuerza bruta. Se trataba de un trozo de mármol que otro 
escultor había estropeado y se hallaba abandonado durante años. El genio analizó el bloque y decidió 
que podía sacar de allí una escultura, no permitiendo que nadie viera la obra hasta que estuviera 
acabada y asombrando con su talento a sus conciudadanos. 
Se dice también que cuando terminó su famosísimo “Moisés”golpeó la rodilla de la escultura y le 
gritó “¡habla!”, ya que pensaba que sólo le faltaba esa capacidad para cobrar vida 
Son famosos sus enfrentamientos con los papas Julio II y Clemente VII , ambos de la familia Médicis 
con los que se había criado el artista. En una ocasión llegó a abandonar Roma tras un disgusto con 
JulioII,  poniendo a éste en la tesitura de andar enviando emisarios y correos al artista que seguía en 
sus trece a pesar de la cólera del papa y del riesgo a caer en desgracia. 
Cuando recibió el encargo de pintar la bóveda de la Capilla Sixtina intentó por todos los medios 
evadirse del encargo, dadas las dimensiones de la misma y de sabía que le iba a llevar demasiado 
tiempo, el cual habría de restar a sus obras escultóricas. Intentó que se la encomendasen a Rafael, 
pero cuanto más se excusaba, más se empeñaba el Papa, azuzado, según Vasari, por Bramante (poco 
amigo del artista). El artista comezó la obra y según su costumbre no permitió que vieran su trabajo 
hasta no concluida la misma, eso hizo que fuese aumentando el interés y el deseo de sus ciudadanos 
por ver su trabajo y especialmente del Papa, que acudía cada día para intentar su propósito. El artista 
no lo permitía y ello condujo a un nuevo enfrentamiento. Cuando se destapó la primera parte de la 
obra fue tal la admiración que Bramante intentó que la segunda mitad de la capilla se la dieran a 
Rafael, pero el Papa insistió de nuevo en que Miguel Ángel podía concluir también esta parte. El Genio 
se vio constantemente apremiado para terminar su trabajo, lo que provocaba constantes discusiones. 
Según cuenta Vasari “ cuando Miguel Ángel le pidió permiso para ir a Florencia el día de San Juan y le 
pidió dinero para el viaje. «¿Y la capilla -le dijo el Papa- cuándo la terminarás?». «Cuando pueda, 
Santo Padre.» El Papa, que tenía una maza en la mano, golpeó a Miguel Ángel exclamando: «¡Cuando 
pueda! ¡Cuando pueda! ¡Yo te la haré terminar!». Pero cuando el artista volvió a su casa para 
prepararse para ir a Florencia, el Papa envió a Cursio, su camarero, a entregarle quinientos escudos y 
llevarle excusas, porque temía que hiciera de las suyas”....Cuando le peguntaban a Julio II el motivo de 
tanta paciencia con Buonarroti contestaba que se debía a que era el mejor artista del mundo. 
El escultor sufrió varios problemas de salud por la incomodidad de la postura, las caídas del armario 
y estuvo a punto de quedarse ciego dado que los colores le goteaban en la cara. 
Cuando se inauguró la capilla el artista fue generosamente obsequiado, ya que su obra dejó a todos 
boquiabiertos. 
En vida de ambos compitieron representando escenas de batalla en paredes opuestas situadas en 
“El salón de los quinientos” del palacio Veccio. Leonardo representó la batalla de Anghiari y Miguel 
Ángel  la batalla de Cascina, pero el trabajo de Leonardo se perdió y sólo se conserva una copia 
realizada por Rubens. El motivo una vez más se debe a la impaciencia del artista que para terminar 
antes el encargo decidió aplicar la técnica del encausto en vez de la tradicional al fresco. La primera 
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requería aplicar calor, para fijar los colores a la pared, por lo que se terminaron por fundir y mezclar 
los pigmentos; dejando 
Miguel Ángel fue el primer artista que consiguió hacer una gran fortuna con su trabajo. Está 
considerado como uno de los mayores genios de la historia (al igual que Leonardo), y consiguió ser 
reconocido por su trabajo. Las bellas artes dejaron de ser trabajos de artesanía y la fama del artista, 
así como su individualidad precede su trabajo. la obra en un estado pésimo. ● 
Bibliografía 
FREUD, SIGMUND: “Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci”  (1910) 
VASARI, GIORGIO: “Vida de los más excelentes pintores, escultores y arquitectos.....”, Cátedra, 2005 
VALLEJO-NÁJERA, JUAN ANTONIO: “Locos egregios”, Barcelona, Planeta Agostini, 1996 






Título: Implicaturas Conversacionales. Target: Carrera de Filología. Asigantura:  Pragmática. Autor: MªCarmen García-
Saúco Montesinos, Licenciada en Filología Inglesa. 
n the following paper, I am going to make a study of how Conversational Implicatures are used in 
the famous television series “The Simpsons”, in order to create the criticism of the American 
society, which is shown in the series. I will analyse exhaustively one dialogue that represents a 
topic of criticism and the process that is created when a Conversational Implicature occurs. The 
author I am based on is Paul Grice, who was the one that stated the Conversational Implicature 
theory. He also established the Cooperative Principle in which he describes how people interact 
between themselves. In this principle he says that people supposedly try and throughout speaking in a 
conversation reach a good communication. This Cooperative Principle is made up by four Maxims, 
which are Quantity (use in the conversation the correct amount of information), Quality (say 
something true), Relation (be relevant) and Manner (be clear and perspicuous) also established by 
Paul Grice. They are principles that enable an effective communication. When this maxims are not 
fulfilled, are broken, not followed or are “flouted” (in pragmatic terms) an extra meaning appears. 
This additional information makes a Conversational Implicature. The idea that is created in the hearer 
when the implicature is made is called Inference. Which happens when the hearer is obliged to think 
about what the speaker was thinking about when saying the Implicature. 
I 
